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Michael Kühnen 
 

El programa del NSDAP 
Recién comentado 

 

Parte 1 
 
 

PRÓLOGO 
 
¡El programa de 25 puntos del NSDAP del 24.2.1920 es la LEY BÁSICA del mo-
vimiento nacionalsocialista por excelencia! 
 
  Su significado es inmenso. En la práctica, los 25 puntos son el corazón y el senti-
do de la vida del Partido Nacional Socialista: 
 
Se considera que el día de la fundación del NSDAP fue el 24.2.1920, el día en que 
se proclamaron los 25 Puntos - ¡Adolf Hitler describió este día con palabras con-
movedoras en MI LUCHA! ¡Una nueva fe había sido proclamada y desde enton-
ces fluyó en el pueblo alemán como una corriente inagotable de poder! En 1925, la 
Asamblea General del NSDAP declaró que el programa era "inalterable" para de-
mostrar que no se trataba de un programa de partido cualquiera, sino del funda-
mento inquebrantable e inalterable de una fe política, de una visión del mundo que 
cambiaría los tiempos. Adolf Hitler determinó en 1941 que todos los futuros diri-
gentes del pueblo alemán y del Reich debían jurar los 25 puntos. Y en el propio 
programa, los líderes del partido se comprometen a luchar por su realización a 
riesgo de sus vidas. Por último, el programa también estipula que, tras su cumpli-
miento, el NSDAP se disolverá, ya que entonces habrá resuelto su tarea entre el 
pueblo alemán. 
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Todo esto demuestra la importancia que tienen y tendrán siempre los 25 puntos en 
la vida del Partido Nacional Socialista.   
Aunque el programa en sí es inmutable, siempre debe ser retomado, comprendido 
y explicado de nuevo en función de  
la evolución de la situación, para que siga siendo comprensible para el pueblo de 
nuestra nación: El programa es inmutable, pero su interpretación es llevada a cabo 
por la dirección del partido de acuerdo con la situación cambiante y constituye la 
base de la respectiva línea del partido. 
 
Así, en la historia del NSDAP ha habido hasta ahora dos comentarios oficiales so-
bre los 25 puntos:  
 
 La primera fue de Gottfried Feder y siguió siendo válida hasta el inicio del Tercer 
Reich, la segunda de Alfred Rosenberg, que determinó la línea válida del partido 
hasta 1945. 
 
Han pasado cuarenta años desde entonces. Ha crecido una nueva generación, la 
situación mundial ha cambiado por completo y el movimiento nacionalsocialista 
se enfrenta a una situación completamente distinta.  
 
La tarea de nuestra generación es luchar por el restablecimiento del NSDAP. Y de 
nuevo, ¡un nuevo NSDAP sólo puede encontrar su sentido de existencia en el 
cumplimiento de los 25 puntos que son inalterablemente válidos como ley básica!  
 
 ¡Después de cuarenta años, sin embargo, el programa requiere naturalmente un 
comentario completamente nuevo, para que detrás de las formulaciones limitadas 
por el tiempo se hagan claras las verdades inalterables, que pueden así fluir de 
nuevo en nuestro pueblo como una corriente de fuerza y hacer así posible la se-
gunda revolución!  
 Sin embargo, ¡sólo la dirección legítima del partido de un NSDAP recién fundado 
tiene derecho a establecer la nueva línea del partido con un comentario oficial so-
bre el programa y a declararla y hacerla cumplir como vinculante para todos los 
nacionalsocialistas! Yo no me arrogo este derecho, como tampoco puede ni debe 
hacerlo nuestra comunidad de pensamiento. 
 
Así pues, mi comentario sobre el programa de 25 puntos debe entenderse como un 
puente provisional entre el viejo y el futuro partido. Una propuesta y una sugeren-
cia que pueden señalar la dirección que puede tomar nuestro movimiento para ha-
cer más comprensibles los 25 puntos como fundamento de nuestro trabajo político 
y devolverles su antiguo significado.  
 Por supuesto, este comentario no es una expresión de opinión no vinculante:  
 



3 

Nuestra comunidad del NUEVO FRENTE es hoy prácticamente el movimiento 
nacionalsocialista -aunque sólo abarca una parte de los nacionalsocialistas organi-
zados, ¡no hay ninguna fuerza política en serio crecimiento fuera de sus filas que 
pueda disputarle la conciencia de ser el verdadero heredero del viejo y el verdade-
ro núcleo del nuevo NSDAP! 
 
El presente comentario aclara de forma vinculante la línea política y la compren-
sión del programa del partido, ya que nuestra comunidad lo considera significativo 
y necesario. Orgullosamente conscientes de que el nuevo partido surgirá algún día 
de nuestras filas, también estamos convencidos de que este partido adoptará y lle-
vará adelante en gran medida el presente tercer comentario sobre los 25 puntos. 
Por lo tanto, el siguiente trabajo es un acontecimiento histórico - el desarrollo ha-
cia la nueva fundación ha progresado tanto y se ha estabilizado tanto que ha llega-
do el momento, con el nuevo comentario sobre los 25 Puntos, de anunciar inequí-
vocamente nuestra pretensión al liderazgo político y de indicar el probable desa-
rrollo que tomará la voluntad de dar forma al movimiento nacionalsocialista de la 
nueva generación. 
 
Michael Kühnen  
JVA Butzbach, 20.11.1985/96 JdF 

 
 

EL NACIONALSOCIALISMO Y EL PARTIDO 
 
El nacionalsocialismo es una cosmovisión y una actitud ante la vida:  
su cosmovisión es la del humanismo biológico, que pretende alcanzar el conoci-
miento de la naturaleza del hombre y la realización de todas sus habilidades y ca-
pacidades. Puesto que el hombre es ante todo un ser vivo entre otros y, como ellos, 
está sujeto a las leyes de la naturaleza, nuestra cosmovisión define al hombre bio-
lógicamente:  
 
 El hombre es un ser natural con disposición biológica para crear cultura y sólo es 
viable como ser comunitario. 
 
El hombre se realiza exclusivamente en la comunidad: en las comunidades natura-
les, como la familia, el pueblo y la raza, y en las comunidades culturales, como el 
partido, el Estado y el imperio. La comunidad está en el centro de la idea nacional-
socialista: su supervivencia y su desarrollo ulterior de acuerdo con la especie y la 
naturaleza.  
 
 Pero esto debe ser algo más que una exigencia y una realización teóricas. Debe 
resonar en la vida del individuo y realizarse. Esto requiere una actitud ante la vida 
que conserve la tradición del idealismo europeo y la realice de forma contemporá-
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nea - requiere personas que no se conformen con la satisfacción de sus pequeños 
anhelos y deseos privados, sino que defiendan valores e ideas que trasciendan sus 
vidas, las realicen y les den sentido. Este idealismo de valores encuentra su expre-
sión nacionalsocialista en la actitud ante la vida del trabajador, según la cual consi-
deramos a cada miembro del pueblo como un trabajador que, en su lugar y según 
sus capacidades, defiende la supervivencia y el desarrollo ulterior de la comunidad 
nacional en la medida de sus posibilidades y trabaja para ello. 
 
La comunidad más importante en la vida del hombre es su pueblo: a través de la 
sangre, la lengua, la cultura y la historia, el hombre está indisolublemente ligado a 
su pueblo: sólo en él puede realizarse y llevar una vida con sentido. Por eso el na-
cionalsocialismo es una idea völkisch. 
 
El objetivo de la idea nacionalsocialista es, por tanto, una comunidad nacional de 
trabajadores que trabajen para su pueblo y, al hacerlo, realicen plenamente todas 
sus capacidades y talentos hasta convertirse, según las palabras del Führer, en "la 
más pura encarnación de la palabra raza y personalidad", una comunidad nacional 
que, por su parte, mediante el desarrollo de todas sus riquezas y talentos interiores, 
produzca una alta cultura acorde con su especie y naturaleza, ¡que pueda y deba 
dar forma al próximo milenio!  
 
 Sin embargo, las personas que van a crear esta civilización avanzada, como 
miembros de la raza aria (blanca) y de su pueblo, son efectivamente portadores de 
una herencia biológica común, de una composición genética racial común, pero 
como seres humanos individuales son también infinitamente diversos y variados. 
Las personas no son iguales, sino muy diversas, incluso las personas de una na-
ción, por mucho que tengan en común desde el punto de vista biológico. 
 
En el Nuevo Orden por el que luchamos, sin embargo, estas personas están unidas 
no sólo por su naturaleza biológica como camaradas del pueblo, sino también por 
la cosmovisión nacionalsocialista del humanismo biológico y la actitud ante la vi-
da del idealismo de valores, el obrerismo como principio ético. Por eso, no sólo no 
perjudica sino que, por el contrario, constituye la diversidad y la riqueza interior 
de una comunidad nacional cuando, sobre esta base, cada camarada nacional reali-
za sus propias ideas de una vida acorde con su naturaleza, su disposición y su ca-
rácter: ¡el nacionalsocialismo no produce ni personas colectivas ni robots de con-
sumo, sino personalidades vinculadas nacionalmente, personas libres!  
 
 Pero aún estamos infinitamente lejos de este Nuevo Orden, que no nace por sí 
mismo, sino que hay que luchar por él y hacerlo valer contra mil y una resisten-
cias. Por lo tanto, no basta con que el camarada del pueblo acepte para sí el nacio-
nalsocialismo como visión del mundo y actitud ante la vida, tal como lo entiende y 
se esfuerza por alcanzarlo como meta. Entonces el nacionalsocialismo se disgrega-
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ría en cientos de sectas y comunidades de pensamiento no vinculantes. En el mi-
núsculo mundo actual y hasta la realización político-política de un nuevo orden, la 
idea nacionalsocialista necesita una vanguardia militante de la Volksgemeinschaft 
venidera, que pueda dirigir victoriosamente la lucha política por el poder. Eso es el 
PARTIDO Nacionalsocialista. 
 
El partido no quita al nacionalsocialismo la libertad de pensamiento y de senti-
miento, ¡pero exige una disciplina militante que determine sus acciones! Lo hace 
sobre la base de un programa cuya realización conduce al Nuevo Orden.  
 
 La tarea del partido es interpretar este programa y, basándose en él, imponer una 
línea de partido que sea vinculante para todos los nacionalsocialistas y que con-
duzca a su realización. En relación con el miembro individual del partido, éste 
siempre tiene razón, no porque todas las decisiones deban ser siempre correctas, 
sino porque el objetivo es correcto y sólo el partido permite alcanzarlo. Para el 
movimiento nacionalsocialista alemán, el NSDAP es el partido y los 25 puntos son 
el programa que debe realizarse y sobre el que debe construirse la línea del parti-
do. 
 
 

INTRODUCCIÓN 
 
"Los 25 puntos del programa del NSDAP. El programa del Partido Obrero 
Alemán es un programa temporal. Los dirigentes se niegan a establecer nue-
vas metas una vez alcanzados los objetivos fijados en el programa, con el úni-
co fin de que el partido pueda seguir existiendo aumentando artificialmente el 
descontento de las masas." 
 
Ya la introducción al programa del partido demuestra que el partido nacionalsocia-
lista no se puede comparar con otros:  
 
 En el sistema liberal-capitalista, los partidos que apoyan al Estado son puros gru-
pos de interés: persiguen los intereses individuales de determinados grupos, clases 
y asociaciones y sus propios intereses de poder. Sus programas sirven a ambos ob-
jetivos: Están diseñados para satisfacer estos intereses individuales y, al mismo 
tiempo, para ganarse a muchos votantes con el fin de asegurar la mayor influencia 
posible para el aparato del partido y sus testaferros. Cuando determinados puntos 
del programa han quedado obsoletos o se han hecho realidad, cuando ya no sirven 
a los intereses perseguidos o cuando amenazan con hacerse impopulares entre la 
población, el partido los cambia rápidamente y hace públicos nuevos programas. 
 
Pero el Partido Nacional Socialista también difiere fundamentalmente de otros 
partidos de la oposición: 
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  Los comunistas leales a Moscú no son en realidad más que instrumentos de un 
único interés, a saber, el interés político de poder y los objetivos políticos del cuar-
tel general de Moscú. Y si lo miramos desde el punto de vista ideológico, el mar-
xismo en general lucha por un orden dogmático y antinatural que sólo puede man-
tenerse por la fuerza una vez establecido. Por eso todo sistema marxista necesita el 
partido comunista de Estado, que quiere mantener para siempre la dictadura del 
partido. 
 
A diferencia del movimiento "verde" -similar al Partido Nacionalsocialista-, origi-
nalmente aspiraba a un orden que hiciera las paces con la naturaleza y viviera y 
trabajara en armonía con ella. El "partido" verde sólo debía ser la herramienta po-
lítica para ello, pero se hundió en el caos. Los arribistas quieren convertirlo en un 
partido establecido del sistema liberal-capitalista, las fuerzas de izquierda lo utili-
zan como tapadera popular y la gente honesta de este movimiento se ha mostrado 
incapaz de construir un verdadero partido - una herramienta política de poder que 
pueda realmente luchar por y finalmente forzar la transición del viejo al nuevo or-
den.  
 
 Cuando observamos el panorama político actual, sólo descubrimos un punto de 
partida correcto en el movimiento "verde", pero hace tiempo que fracasó y ha fra-
casado en la práctica como partido. Los marxistas, por el contrario, luchan por una 
dictadura de partido antinatural y antihumana, ¡mientras que los partidos burgue-
ses representan las estructuras de poder del sistema dominante de hipocresía orga-
nizada e intereses ulteriores! 
 
Sólo el Partido Nacionalsocialista ofrece una alternativa real:  
lucha por un nuevo orden acorde con la especie y la naturaleza. Su tarea se limita a 
despejar el camino del viejo al nuevo orden. Este es el objetivo de su programa. 
Una vez cumplido el programa, se sientan y consolidan los cimientos del nuevo 
orden. Después de eso, la existencia continuada del partido carece de sentido: ¡se 
disuelve con el cumplimiento del programa del partido! 
 
El Partido Nacionalsocialista es, por tanto, un medio para un fin y no un fin en sí 
mismo. Es la vanguardia de la nación, es decir, de la comunidad del pueblo, que 
no sólo ha tomado conciencia de su propio carácter, sino que sus camaradas del 
pueblo también lo quieren y lo afirman. Esta vanguardia lucha por despejar el ca-
mino que seguirá toda la nación. Sin embargo, una vez alcanzada la meta, ya no es 
necesaria una vanguardia combatiente, sino una élite dirigente que, sobre los ci-
mientos por los que ha luchado, construya el poderoso edificio de una nueva civi-
lización milenaria avanzada. Esta élite, sin embargo, ya no adoptará las formas del 
Partido Nacionalsocialista y no es asunto nuestro devanarnos los sesos al respecto.  
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 Sólo afirmamos nuestra voluntad de reconstruir el partido, como instrumento 
indispensable de una época de lucha y como vanguardia organizada de la na-
ción, y de realizar el programa. Después de eso, el NSDAP habrá cumplido su 
tarea, podrá disolverse y pasar a la historia. Pero mientras los 25 puntos sigan 
esperando su cumplimiento, el partido debe continuar y continuará su lucha, y 
nuestra comunidad en su lugar, ¡mientras la refundación no se haya hecho 
realidad! 
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